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·En laproyincia de Oriente st; conocen más de 160 
yacimientos y manifestaciones de mineral de man­
ganeso, la mayoría de los cuales ya han sido explo-
tados. , 

En general; todos los yacimientos de. manganeso 
de Oriente estan asociados a las zonas de articula­
ción, sur y norte, del sindinorio de Cuba oriental 
con el anticlinorio Sierra Maestra y ;Mayarí-Bara­
cqa. Repr~senta de este modo; una cuenca. de man­
ganeso, que se extiende de o.este a este, cambiando 
51.1 dirección en la parte este hacia el norte y el nor­
oeste. 

. La extensión de la cuenca alcanza cerca de 170 
km contm ~o promedio de 15 km. 

. Los demás yacimientos· de manganeso están · si:. 
tuados dentro del anticlinorio . Sierra Maestra . y 
Mayarí·Baracoa. 

En dicha cuenca de manganeso la mineralización 
está asociada a las partes superio;es de la formación . 
Cobre y a las parte~ más bajas de las calizas de · 
Charco Redondo;. 

Simons y Straczek (1958) destacan que varios 
. ·yacimientos de manganeso ubicados en la costa sur 

de' la provincia yaren en la parte media de. ia for-o 
; mación . Cobre; que pertenece a los inicios del ·Eoceno 
Inferior. 

. Las mineralizaciones de manganeso ·de la · provin- · 
· cia de Oriente han sido subdivídas Por nosotws en 
tres tipos genéticos: 

l. Vulcanógeno-sedimentario 
2. Hidrotermal 
3. ·Exógeno: 

a) Deluviales-aluviales contemporáneos (tipo 
1 granzones) 

b) De infiltración 
•e) Deluviales-proluviales antiguos (tipo bol-

sones) . · 

De estos tipos genéticos, son de gran importancia 
· industrial los yacimientos de origen vulcanógeno­
sedirrierttario . El tipo exógeno es también impor­
tante, pero menos que el anterior . 

El tipo hidrotermal y el de :bolsones se caracteri­
zan por· ser pequeños cuerpos minerales que no 
representan interés prá~~ico. · 

l. · Los yacimientos vulcanógeno-sedimentario~ 

forman a veces cuerpos estra,tificados de extensión 
cónsiderable (hasta 1 km), sin embargo, en la ma­
yoría de los casos, se localizan en forma ·de lentes 
aislados que se extienden en ·cadena a lo largo de 

· un horizonte, concordantemente con las rocas enca­
jantes, y, asociadas a las partes periféricas de los 
focos volcánicos con los cual~s están relacionados 
genwcamente. 



Las rocas encajantes están representadas por ro­
cas vulcanógeno-sedimentarias bien estratificadas 
del Eoceno Inferior : tobas,. areniscas tobáceas, en 
menor cantidad por brechas tobáceas, así . como por 
calizas de Charco Redondo . (Eoceno Medio), 

En algunos . yacimientos vukanógeno-sedimenta- · 
rios como por ejemplo, Casualidad, Margarita de 
Cambute, Ponupo 4, Sultana, Los Chivos y Barran­
cas, la mineralización de manganeso está represen­
tada por un horizonte mineral, consistente en algunas 
capas intercaladas con rocas tobáceas prácticamente 
estériles. El número de capas de mineral es de 2-3 

. hasta 26 capas cuyo espesor oscila entre algunos 
centímetros y 5-6 m. 

· El espesor del' horizonte de mineral varía de 2-3 
m hasta 20-25 m. A veces alcanza hasta 40 m. El 
contenido de manganeso ·en las capas de mineral 
tampoco es estable y varía entre 4-5% hasta 40-45%. 

Las dimensiones de· las capas de mineral varían 
en su rumbo, desde algunas decenas de metros hasta 
algunos centenares de metros. Los contactos de las 
capas de mineral con sus rocas encajantes son daros. 

En general, la composición mineralógica consiste 
de psilomelano y pirolusita, predominando los mine­
rales del grupo psilomelano (más dei 60%). ~tos 
óxidos son los más importantes para la industria. 
Segup.do lugar en importancia ocupan manganita, 
wad, braun!ta y hausmanita los coales participan en. 
el balance de reservas industriales. 

Raras veces se encuentran los silicatos bementita, 
orien't:ita, neotocita, iriesita y piedmontita. 

Otros minerales metá1icos que aparecen son: mag­
netita, hematita, ilmenita y a veces pirita y limonita. 
Entre los minerales no metálicos se encuentran cal­
cita, zéolita, ópalo, calcedonia y c:uarzo_ Por pro­
cesos secundarios aparecen clorita y mootmorillonita. 

La masa principal de la mena const:ituye el ce­
mento de las formaciones piroclásticas. 

Los minerales de manganeso de Oriente CIJiltienen 
muy pocos minerales de hierro, (el contenido pro­
medio de hierro es de 3-6%). 

Entre los minerales d~ manganeso gozan .de ~­
yot · desarrollo los minerales en forma de brech3s, 
macizos, colomórficos, así como de vetitas y nidos. 

En el plano, los cuerpos minerales tienen contar- . 
nos redondeados irregulares. El espesor de los cuer­
pos minerales alcanza 12-16 m. Los espesores 
máximos de los cuerpos están asociados a las partes 
arqueadas de las estructuras en domo y a las zonas 
de dislocaciones · tectónica~. Los minerales de man- -

· ganeso tanto de origen vulcanógeno-sedimentario 
como hidrotermal muy a menudo están acompañadas 
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por rocas ge bayate, semejantes a jaspes, las cuales 
como regla yacen inmediatamente bajo los cuerpos 
minerales. El espesor máximo del bayate se obs~rva 
en sus afloramientos en la superficie, y alcanza · 
10-15 m; por la profundidaq, su espesor disminuye 
en forma brusca y se acuña rápidamente. , 

Los bayates están mineralizados frecuentemente 
por manganeso. El contenido de manganeso en ellos 
a veces es alto. Su color varía de amarillento a ro- · 
~áceo-rojizo y pardo. Los bayates que están asocia­
dos estrechamente con los minerales de manganeso 
figuran como uno de los más importantes indicios 
de búsqueda. Sin embargo, se dan casos muy aisla­
dos donde tal regularidad no se cumple, y allí donde 
existe el mineral de manganeso falta el bayate o al 
revés, aparece bayate y está ausente la mineralización 
de manganeso. 

Los geólogos Simons y Straczek, (1958) y Mrña, 
( 1963) destacan que los depósitos de minerales vul­
canógeno-sedimentarios tienden, muchas yeces, a las 
zonas dé las dislocaciones · tectónicas, mas eso no sig­
nifica según E . Sokolova que los minerales rellenan 
fracturas o yacen directamente en el plano' de la falla. 
Ellos forman lentes que yacen concordantemente con 
las rocas encajantes, pero estos cuerpos minerales, 
sin embargo, se manifiestan dentro de zonas tectó­
nicas activas. La asociación de los depósitos . de 
minerales de origen vulcanógeno-sedimentario a las 
fallas se explica porque las mismas con toda proba­
bilidad han servido como .canales para los soluciones 
mineralíferas, las cuales ñaturalmente ascendieron 
por las ·zonas debilitadas y se del>ositaron en la 
cuenca marina cerca de las fuentes termales. Como 
ejemplo de la asociación de los yacimientos vulcanó­
geno-sedimentarios a las zonas de dislocaciones 
tectónicas se puede citar las zona mineralífera Cristo­
Ponupo la cua\ se extiende a lo largo del bloque sur 
de la dislocación tectónica Boniato. Esta zona tiene 
una extensión de cerca de 20 km y un ancho de 1,5-2 
km. La mineralización más rica, en esta zona, está 
asociada a los bayates, cerca de la dislocación arriba 
mencionada, .a una distancia de 50-200 m. 

Como ejemplo análogo pueden servir los yacimien­
tos vulcanógeno-sedimentarios Charco Redondo, 
Casualidad y Lucía, los qué están situados a lo largo 
de dos dislocaciones tectófli:cas de dirección noroeste. 

En los yacimientos vulcanógeno-sedimentarios las 
.composiciones de los mineraleS y su's rocas encajan­
tes están relacionadas con la actividad volcánica 
submarina, la cual tuvo lugar en dichas fallas. 

La sedimentación de manganeso y de . material 
piroclástico, en este caso, se realizaba simultán~-



mente en las cuencas marina~ de poca profundidad, 
a juzgar por la presencia de óxidos primarios de 
manganeso y la ausencia de carbonatos de manganeso. 

Las fuentes de manganeso y de sílice están liga­
das genéticamente con las soluciones calientes de 
tipo hidrotermal o fumarolas que se manifestaron 
activamente en el período de extinción del vulca­
msmo. 

La segregación de sílice surgió un poco antes que 
la segregación de manganeso. 

Debido a esto los bayates, como regla, yacen siem­
pre debajo de los minerales de manganeso. 

Existe una relación genética de la mineralización 
de manganeso con rocas efusivas ácidas, tal como 
fue señalado antes por nosotros, en cuanto al yaci­
miento Margarita de Cambute (Katsitadze, 1964). 
Posteriormente hemos observado ese fenómeno en 
otros yacimientos. 

Como ejemplo de la relación genética de la mine­
ralización de manganeso con rocas efusivas ácidas, 
sirve el perfil del yacimiento Marisol. Véase fig. l. 
Este yacimiento está situado en la parte oeste de la 
cordillera Sierra Ma.estra, en la pendiente este de 
la montaña Lomón, en la garganta del arroyo del 
mismo nombre. Dicho yacimiento se encuentra en 
los flancos de la estructura en domo compuesta por 

rocas piroclásticas estratificadas, primordialmente 
de composición dacítica. 

En el núcleo de la estructura en domo afloran 
porfiritas dacíticas de color gris recubiertas por 
brechas de lava, de hasta 10 m de espesor. 

El depósito de mineral está representado por un 
cuerpo en forma de capas con espesor de 1 m que 
yace inmediatamente sobre· los bayates de color 
pardo-rojizo, mineralizado por manganeso, pnncl­
palmente pirolusita. 

El depó~ito de mineral yace 30-40 m por encima 
de las porfiritas dacíticas. Las brechas de lava tie­
nen huellas de mineralización de manganeso en 
forma de segregaciones de psilomelano. 

Los yacimientos vulcanógeno-sedimentarios ( Char­
co Redondo y otros) que se encuentran en calizas 
Charco Redondo o más bien en el contacto de éstas 
con tobas, están asociados a las interestratificaciones 
de areniscas y, como destacan Simons y Straczek, 
( 1958), están en una relación di¡:;ecta con éstas, es 
decir, con el acuñamiento de las interestratificacio­
nes de areniscas se acuña también la mineralización 
de manganeso. En este caso las emanaciones vol­
cánicas submarinas pudieron surgir lejos de los 
yacimientos y la sedimentación de manganeso se 
produjo en lagunas o cuencas donde faltan las ma­
nifestaciones vulcanógenas. 

NO 

Fig. l. Yacimiento Marisol, de origen vulcanógeno-sedimentario, donde se 
puede observar una relación genética de la mineralización de man­
ganeso con porfiritas dacíticas. 
l. Porfiritas dacíticas. 
2. Lava aglcmerática de composición dacítica con diseminación de 

psilomelano. 
3. Brechas tobáceas. 
4. Areniscas tobáceas. 
5. · Bayates de color rosáceo-rojizo. 
6. lentes de manganeso. 
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2. Los yacimientos' hidrotermale$ están asociados 
espacialmente a las mismas facies manganíferas que 
los yacimientos vulcanógeno-sedimentarios y están 
relacionados aparentemente con los mismos centros 
volcánicos. Este tipo de los yacimientos de manga­
neso está representado por' pequeños cuerpos filo-

' nia:nos, vetitas y nidos que contJenen mayormente 
pirolusita y psilomelano . 

Dicho tipo de yacimiento se asocia a tnenudQ con 
los ha yates, los cuales a . su vez tienen señales de 
mineralización de manganeso. 

En algunos yacimientos hidrotermales se observa 
una relación genética de la mineralización de tnan­
ganeso con porfiritas daciticas (figulCl: 3). 

Uno de los tipos hidrotermales de yacimientos 
aparece en la figurá 2, en el yacimiento Isola, el cual 
se encuentra .en tobas y areniscas tobáceas de color 
verde grisáceo. Estas rocas buzan suavemente 
(hasta 15") hacia el oeste. Ellas están atravesadas 
por bayates de color rosáceo-rojizo. 

La mineralización de manganeso tiene forma filo­
niana y yace en baya tes. La composición minera­
lógica está representada por pirolusita y en cantidad 
subordinada por psilomelano. 

En la figura 3 está insertado un croquis caracte­
rístico de la denudación del área Los Límones 
(yacimiento Buey Arriba) donde se puede observar 
la relación genética - ~e la mineralización hidroter­
mal cc;m las porfi.ritas dacíticas. 

,. o · 1 .,.. 

~--~------------

Fig. 2. Yacimiento lsola, tipo hidrotermal. La mi­
neralización de manganeso está asociada a 
los bayates. 
1. Tobas piroclásticas y arenisc~ tobáceas. 
2. Bayates de color rosáceo-rojizo. 
3. Veta de pirolusita y psilomelano. 
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.•. 
En dicho croquis ·las porfiritas dacíticas aparecen 

denudadas entre aglomerados tobáceos en forma de 
un pequeño cuerpo en domo con 10-12 m de diáme­
tro, las cuales están atravesadas por una red densa 
de grietas pequeñas (2-6 mm) rellenas por psilo-. 
melano con agregados de pirolusita. La minerali­
zación de manganeso está asociada también ;r la parte 
periférica del cuerpo de porfiritas dacíticas. 

3. Los yacimientos ex6genos gozan de un amplio 
desarrollo dentro de la provincia de Oriente, y,_ en 
el pasado fueron áreas fundamentales para la explo­
tación de menas químicas de manganeso. Este tipo 
de yacimient!) hoy está completamente agotado. 

Los yacimientos exógenos se formaron a, costa 
de la destrucción y redeposicíón de los yacimientos 
primarios de manganeso debido a la acción de los 
agentes exógenos. 

Atendiendo a las condiciones geológicas de su 
formación, estos yacimientos se subdividen en tres 
subgrupos.:, ·-

a) Yacimientos .deluviales-eluviales contemporá­
neos (granzones) se encuentran cerca de la super­
ficie, generalmen~e en tobas verdes (La Llave, 
Mary, San Julián, etc). Están representados gene­
ralmente por pirolusita y en menor cantidad por 
psilomelano en forma de una masa terrosa entre.:. 
crecida con material arcillo-arenoso, que cementa 
fragmentos y cantos rodados de baya tes. Los ta-

. . JDM1_ . Ir:;¡¡¡¡¡;¡_. _• -'t'~f:i~·f 4~ ~ ... ·.~ ~--- " · ·~ 

Fig. 3. Yaeimiento Buey Arriba (Bueycitol, área Los Limones. 
Mineralización de manganeso,.. tipo hidrotermal, relacio­
nado genéticamente con porfiritas dacíticas. 
l. Porfinitas dacíticas atravesadas por una red de ve-

nillas de psilomelano y pirolusita. · 
2. Mineralización de pirolusita-psilomelano. 
3. Aglomerados tobáceos. 
4. Areniscas tobáceas. 



maños de los cantos rodados es de 10-15 cm hasta 
5-6 m, como promedio 0,6-0,8 m. Los bayates a 
menudo están mineralizados también por pirolusita 
y psilomelano. Su color varía de ocre-amarillento 
a ·pardo-rojizo. 

El espesor de los depósitos deluviales de manga­
neso en promedio: es de 2,3 m, a veces alcanza hasta 
10m. 

Los yacimientos de tipo granzón son áreas de 
menas químicas de manganeso fáciles de extraer, por 
lo que casi en todas partes ya i1,an sido explotadas. 

b) Los yacimientos de infiltración están represen­
tados por formaciones de capas y cuerpos minerales 
de forma irregular, vetas, nidos, bolsones, ·etc. que 
se encuentran entre rocas tobáceas y en calizas así 
como en el contacto de ambas. La mineralización 
de manganeso en este caso se formó mediante relleno 
de fracturas y cavidades por sustancia mineral apor­
tada por las soluciones superficiales en estado di­
suelto o en suspensión. Fundamentalmente consiste 
de pirolusita y en menor cantidad de psilomelano . 

__ ,_ ' 

o 

e) Los yacimientos deluviales-proluviales antiguos 
(''bolsones") están ampliamente di-fundidos en el 
yacimiento Buey Arriba, el cual, en su tiempo, fue 
el área principal de extracción de los minerales de 
manganeso químico en la provincia. Ellos se · en­
cuentran dentro dé los aglomerados-tobáceos en 
forma de cuerpos minerales aislados. 

En la figura 4 aparece una mineralización de 
bolsones (el yacimiento Buey Arriba, área Manuel), 
que se encuentra entre los aglomerados tobáceos. 

Los cuerpos minerales .("bolsones") debieron for­
marse simultáneamente con los aglomerados tobáceos 
los cuales debido a corrientes de lodo que se for­
maron como resultado de la , .actividad tectónica, 
acompañada por terremotos y é:}guaceros fuertes , 
fueron arrastrados . en forma de fragmentos a cuen­
cas cercanas . 

De todo lo arriba expuesto se pueden sacar las 
siguientes conclusiones básicas : 

l. En la provincia de Oriente se destaca una cuen­
ca de manganeso asociada a las, facies superiores 
de la formación vulcanógeno-sedimentaria El Cobre 

2 3m 

Fig. 4. Yacimiento Buey Arriba (Bueycito), área Oviedo. Mineraliza­
ción de manganeso tipo "bolsones". • 

Fragmentos: 
l. de capa de mineral - "bolsones". 
2. de areniscas tobáceas. 
3. de porfiritas dacíticas. 
4. de caliz;as. 
5. de bayates mineralizados por manganeso. 
6. Material cementante - material tobáeeo de grano fino. 



(EocenQ Inferior) y a las partes bajas. de las calizas 
Charco Redondo (Eoceno Medio) a lo largo del 
éontacto del sinclinoiio de Cuba oriental con los 
anticlinorios de Sierra Maestra y Mayari-Ba.racoiL, 
co;;_ 170 km de extensión, teniendo un promedio de 
15 km. de ancho. 

2. En la pr_ovipcia . de Oriente se destacan tres 
tipos genético~ de mineraliZación de ~~vu}.. 
canógeno~sedimentari;o, hidroterínal y ~ -. -

. , . 
3. Los minerales de manganeso se localiza:n --~ 

ralmente en las partes periférica.sáe·Jos ~ •• wt­
cánicos con los qué están -~ gnifétita~ 
menté y se encuentran_ en asociaci6n esitocha coin 

rocas sili~ificadas, senrej~es a jaspes (bayate5) .. 

· 4. Las . caliza.s Chateo Redondo, t;n el contado 
·con fas rocas tobáceas están a menu!fo mineralizadas 
ppr manganeso_. 

S. La mine:r;ali~ción de rnangarieso tiende muchas 
veces- a las zonas de dislocaciones tectónicas, las 

· ctiah:s <tctúan como .canales de conducción de las 

soluciones niineralíferos-hidrótermales. ~ , 

~ 6. En algunos yacimientps· de inangane5o se esta­
-blece la relación genética de Ja mineralización con , 
las rocas efusivo-ácidas. 

7. Como (~ertte de manganeso y sílice sirvieron_ 
las soluciones cafientes del tipo hidrótermal y fuma­
rolas las cualés se manifestaron activamente durante 
el Paleoceno y Eoceno Medio, pero produjeron la 
concentración más rica de minenüización ·en-la etapa 
de extinción o ce~e de la actividad volcánica en el 
Eoceno Inferior y Medio. 

N o se realizaron ·investigaciones completas para 
estudiar la formación y las regularidades de la ubi­
cación de la mineralización d~ mangan~o con el 
conj.unto del_ material :geológico acumulado. Sin 
ellas restilta Í!llposible hacer tina evaluación· pers­
pectiva de lá cuenca de .inángane.So d~ la ·provincia 
·y dirigir fundamentadamente los trabajos ulteriores 
dé búsqueda. • , 

Los razonamientos citados en -este páma:fo atax:a 
de la mineralización de· ucai¡g:aneso f11Íl••~ 

. . . . ~· - _- ___ - _·;··--~--."""~-:~ 

·en base a. ~n resumen ÍDfr"""tlelo "dee ~. E •.• _[iil . ...,. 
lógico sobre manganeso -que·~ ~ 'f'*"•~\ilt.J1,,fse 
hasta la fecha y cÓIÍlo pmdudD de las dls :) • :i...-s 
hechas por nosotros para algunOs yac i%uf • ele 
manganeso de la provincia.· ~or eso tiene ~-

. -" ' '., , .. ~ 
.dt! resumen. Sin emba~go, las recomendáciooeS que 
se mencionan más abajo se pueden ~.en CODsi-
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.. 
deración al Fealizar ulteriores búsquedas de yaci.­
mientos de manganeso. 

. .Los tipos genéticos de los yatimie11tos de manga~ 
neso en la provincia de Oriente no· son numerosos, 
pero sus arumtilaciones industriales se lieben única~ 
mente a los procesos vul-canóg~a-sedimentari~s y 
en medida menor, alos exógenos. 

Todos los yacimientos y manifestaciones de mi-
. netal conocidos afloran o estÁn descubiertos en can.:. 
teras viejas de poca profundidad. Los estudios· de 
tales yacimientos, como demostraron los trabajos· 
de búsqueda y· exploiación, reali~ados en íos últimos 
años, dieron resultados positivos y en su base fue-
-JOn revelados los yacimientos industriales. como -por' 
ejemplo, Otsualidad, Margarita de Cambute, Los 
Oñvo5, Ponupo 4, Sultana-Barrancas (éste es la 
p~ción este de tn~. depósito. mineral abierto por 
Ji cantera .. Sultana") . 

En relación con lo arriba expuesto en esta etapa 
¡ 

de los cbnocimientos respecto· a _,la )llineralización de 
manganeso, recomendamos concentrar los· trabajos 
de búsqueda en . el estudío de las manife~taciones · 
mineraleS c6nocidas, Particularmente las q~e tie11den 
a las zonas de•las dislocaciones ~')loniato" y-"Cha.rb> 
·Redondo". · 

Existen tainbiéÍt algunas. •áreas de mineralización ' 
de manganeso, qtte se reeomienda evaluar. . Ellas 
.son en primer 'lugar los alrededores del yacimíento 
'Los gtivos, y alguóas manifestaciones : Piedra Pi-
sada, Panclllta, Caoba. · En el área Ponupo-Mana­
cal debe ·revisarse: Concha, Camarón y El Macho~ 
(Katsitadze, 1967). . 

La presencia de lqs yac!mientos vulcanógeno­
s~dimentarios e bidmt~'ales _que se encuentran en 
rocas piroclásticas .eStratificadas del Eoceno Infe­
rior, iíldKaa la ~d de ef~ctuar trabajos de· 

. búsqueda también en loS ~ori~ontes profundos qe la 
í-orllia¡cióa. 

Sin eudlargo, las búsquedas de nuevos yaCimien·­
· ~ •• de maitganeso deben ser basadas en un 
~ ~ geológico :detallado de la~ áreas manganíferas. 

,,~ mapa todavía no existe. 

Como resultado de _las investigaciones sohre los 
'_yacimientos de manganeso de la provincia de Orien­
ie ~eron descubiertos· 12 yacimientos nue'(OS, hasta 
entonces desconocidos: Marisol, La _<:.arnii~ (cerca 
de Caoba), Pa.ltnona, J oturito1 · S~banilla d~ Villi, . 
El Rabón. Piedra PiSada,, Gotija; San J ulián, Can­
tera Río Frío, Pa.ttcbita y Mana.Ca.s. 

.-

\ . 
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